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¿El principio intelectual que se re 
vela poty la brillante chispa de la 
idea, perece con la materia cuando

No podrá entrar 
en el reino de mi pa » 
dre quien no naciere 
de nuevo,

Jesús.

Ni la existencia, ni el trabajo, ni al dolor ooneb 
yen donde empietà un sepulcro. Si el agita« 
sueño de la vida no es el reposo, no lo es tampoi 
el profundo sueño de la muerte.

Marietta. 1

agotadas las fuerzas de la vida se ini­
cia en nuestro organismo la disgre­
gación de sus elementos?

h» ¿Como el cuerpo, el espíritu es pol-
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ma; pues, aunque la sustancia es in­
mutable, cambia en su modalidad 
plástica obedeciendo á la ley de la 
transformación tísica# ,

El espíritu no se transforma.. Sei 
inteligente no se modifica en su eseo- 
cialidad ni en su forma. Modifícase 
en su modalidad ihtelectual obede 
ciendo á la ley de la evolución mo­
ral.

La materia no es individual. Con­
fundida en el todo constituye ún eslaj 
bona miento perpètuo, encadenada J 
la forma en el conjunto universal dfl 
la creación. ■ 1

El espíritu no es como la materiq 
parte integrante del todo. Es indi*  
vidual y vive la vida de la libertad
dentro del círculo que desarrolla con, 

“gencia y sus energías. J
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tardo de sus 
como Sisifo 
us hombros.

2 BLIB

fes la síntesis de fcu ser. Vida para la 
inmortalidad; pensamiento para lá 
per ecci n. ,

Asi pues, se manifiesta el espíritu; 
imperecedero para la eterna integri­
dad de su ser; inteligente para la con- 
quista de la sabiduría infinita.

Todos sentimos en lo mas íntimo 
la insaciable ambición de luz y ver­
dad. Nadie puede sustraerse á ese 
movimiento del espíritu que se inicia 
<on la primera idea, con el primer sen 
timiento.
rWV-'bración constante, aspiración 
¡¡eterna- que nos lanza en pos de un 
infinito que presiente la conciencia. 
k Aspiración sublime que nos infun­
de la esperanza de llegar á Dios que 
eS la razón absoluta.
^¿Cómo se llega á Dios? ¿como se 
llega á la’razón absoluta?

Este es el problema.
| El pu nto de partida, el primer ins­
tante er. que el espíritu fue, se pierde 
t<n la sombra de un misterio impene- 
itrable aún para nuestra mente.

Infconsciente, insensible sin duda 
^tn su primer día, en la lucha que ini­
ció con su existencia el espíritu vá 
despertando tacultades y energías 
que lleva latentes en su ser. Para 
ello r forcejea y pugna como gladia* 
4«r incansable sin ceder ni un palmo 
de sus conquistas.
- Lucha eterna que se resuelve en 
eterna evolución al través delama 

'¡lefia, por todos los órdenes de la

De paz.
■ - ------------------—.........
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hombre sobre cuya frente se desata 
la tempestad del sufrimiento. •

Más, si el sufrimiento, si el dolor 
nos arrastra en su vórtice ,él es fe­
cundo en bien para el espíritu, por 
que es el acicate de la pentección, la 
columna espiatoria que nos purifica y 
nos eleva.

Como la piedra bruta en manos 
del artista á golpes' de buril se con 
vierte en magnífico brillante de múl­
tiples facetas, así el espirita en su 
gigante lucha, á cada embate del do­
lor resurge más elevado y más puro.

Así cada existencia es el campo de 
batalla donde conquista el espíritu el 
lauro que ha de ceñir á sus sienes.

No importa que sucumba la mate­
ria si con ella no sucumbe el ser que 
piensa y siente. Del organismo iner 
te se levanta el espíritu como el fue 
go de las incendiadas ruinas.

Y se levanta como el fuego de las 
ruinas para proseguir la eterna jorna­
da, en transmigración perpeiua, dé 
organismo en organismo, de existen - 
cía en existencia, de mundo en mun­
do», de sistema en sistema, á través de 
la eternidad y del infinito.

Sí; de mundo en mundo, de sistema 
en sistema, hemos de pasar mañana 

• por esas regiones de luz del infinito, 
por ese polvo de diamantinas estre­
llas que bullen en el azul del éter.

Para ello hemos de morir hoy pa­
ra nacer mañana; morir otra vez más 
y renacer de nuevo; y así sucesiva­
mente, de etapa en etapa, cruzar por 
una senda de pañales y sudarios, de 
cunas y sepulcros; comenzar y termi­
nar millones de existencias que se 
desarrollan como gigantesco espiral 
en la eternidad, sin que á cada etapa 
suceda un solo momento de repo­
so.

Caminante del esoacio Mníéítn 
viaja eternamente con el 
luchas sobre sí mismo,
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Sugetos á esta miserable existen­

cia, un rayo de luz de la eternidad 
llega hasta nosotros y nos conforta y 
nos alienta en la jornada.

Jornada eterna que engrandece el 
espíritu á cada paso. Y más grande 
en amor, mas grande en sabiduría, 
asciende sin cesar bañado en la prísti­
na luz de su propia grandeza.

No se dejan jirones del ser éntre 
las zarzas del camino. Se dejan, sí, 
rezagadas las pasiones, las miserias 
y en cambio se recojen de la senda 
las flores del amor y déla sabidu­
ría para tejer la corona triunfal.

¡Cuan hermosa es esa vida eterna, 
aunque vida de lucha y de dolor!

¡Cuan bella y grande, porque es 
eterna, porque es vida!

No se muere, se vive para siempre.
Hemos de caer hoy en la tumba 

para levantarnos mañana en la :una.
¡Jamás se deja de existir!
El no ser, la inercia absoluta, ¡que 

horror inspiran á la mente:
¡La muerte no existe! Ella es una 

insensatez de los ciegos del alma.
La vida del espíritu es 1^ vida de la 

eternidad. *
Condor de las cumbres del Infinito, 

nuestro espíritu ha de tender mañana 
su vuelo; y surcando este páramo som 
brío ganar la ignota cima, la expíen * 
dente región de luz y armonía, de 
ciencia y amor. <3

¡Vida eterna; lucha eterna!
¡Pensamiento eterno; perfección in 

finita !\

y

L. M. G.
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Al Vicario americano
’ < i 2

■■ XT , . , Nos hemos enterado por personas 
que asistieron á la Iglesia, el domin-

¡ ¿E PAZ.
.....

go pasado, que Vd. subió a la m 
llamada cátedra del espíritu santo 
desde allí laflzó improperios en coi 
tra de los espiritistas, los protestante» 
y los masones. Por la parte qne nos 
toca, le damos mil gracias, pues sus 
desahogos no llegan hacia nosotros 
por dos razones poderosas: porque 
no vamos á oir sus prédicas absur­
das, y porque... .estamos muy lejos 
de vosotros.

Después de lo dicho, agregamos: < 
parece increible que muchas señoras 
católicas, sigan frecuentando la igl^.'J 
sia, perteneciendo sus esposos á la * 
masonería. Sepan, pues, dichas se­
ñoras que cada hogar es un templo, . 
que en él pueden adorar á Dios de? , 
bidamente sin oir insultos ni imprcíi'^ 
perios, pues cada ser lleva en su co- 
razón un altar sagrado en el cual pu*  i 
de oficiar cuantas veces lo desee y de-, 1 
positar en él, su ofrenda á Dios. ?a‘ 1 
ra estar con Eí, no es preciso ir, á oir j 
pláticas que nada enseñan, sino másjjj 
bien siembran la cizaña y hacen nacerjt 
entre hermanos, entre los hijos de» 
Dios, las malas pasiones. • 1

Si Vd., señor Vicario, desea ata- 
car nuestra hermosa escuela; si quie-IB 
re taparnos la boca, venga al campo 
de la discusión razonada, con argu- 41 
mentos nuevos (no los del diablo,» 
pues ya están gastados) y no aprove- S 
¡¡che el derecho de impunidad que go- ■ 
:2a en el templo, despachándose ásu ■ 
gusto, pues Vd. está bieh persuadí- ■ 
do que allí no hemos de contestar sus» 
exabruptos. |

Mientras no elijáis otro caminó pagl 
ra sostener vuestra estulta Religióo^E 
por el que vais actualmente, os estre-T 
liareis y no tendréis á quien quejaro^H 
Predicad el Evangelio de Cristo/aí«| 
como fué predicado por El (sin mix-M 
tificaciories) y así cumpliréis con ■ 
vuestros deberes 'dé SACER.D JTEjUj 
CRISTIANO. /

i
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Ardientes llamas entre hierros-tríos, 
Imposibles deseos abortados, 
Amor con llave,’vicias enjaulados, 
Traidora ocupación, logros baldíos.

Celos, locura, engaños, desvarios, 
Mentales bodas, transgresión de estados 
Blancos principios, fines colorados, 
Atroces culpas, disimules píos,

Sabroso enredo,'imán del interese^
' Cortesía venal, viles favores,

Esto es la devoción, y aunque les pese,

Es millares de coss
- Que si Sardanáp 

, Le saldrían al re

/ X . i.
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pital Espiritista. Los dos festivales 
tendrán lugar en el Teatro.

Es probable que nuestro estimado 
hermano Ledo. Matienzo, tome parte 
en dicha velada.

■AKr.
i -

íelaisíSF.V..'?Bfcr- •'O- . _fe,..
La noche del 31 del actual celebra 
|el Centro “Esperanza” una velada 1 honor al^s aniversario de la des- 
ícarnación de Kardec.í •
'También dicha noche celebrará el 
entro “Unión”—que dirije la Sta. 

Tomasa Pastor—la apertura del Hos fr ___

Publicamos á continuación los pre­
cios de entrada y oportunamente ha­
remos circular el programa.

Palcos de 6 asientos con entdas.
Id. de 4 id. con id.

Tornavoces con entradas.. ..
Luneta con entrada....... - 
Asientos de tertulia.............. .
Entrada general...................... .
Paraíso.....................................a® wj »wa

_______________________

SONETO ANONIMO DEL SIGLO XVIII. (0



Inteligencia, se de 
sos del sentimiei 
puede alcanzar m
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ndían dé su libertad, que es como 
> conocerlas. Y con esa ignoran- 
3, con ese desconocimiento no es [5o 
ále penetrar en las moradas de Dios, 

■ es posible dejar la morada terre-

La ley del Espíritu para el Espíri- 
ista es ineludible y no puede dejarse 
le cumplir por el Espíritu.

Manuel DEVIS.
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EN PREPARACION
POR

F. VIRELLA URIBE 
fe

ARROYO, P. R.

Fragmento de otro capítzilo.

Las modificaciones y transformado 
es de la sustancia única hasta llegar 
Jas diversas individualizaciones den 
o del desenvolvimiento de la crea- 
ón terrestre, tardaron en realizarse 
ás ó menos tiempo, según su im- 
Jrtancia y de conformidad con Ja 
evación relativa dé sus destinos ul- 
riores.
Aparecieron primero los estados 
rrosos y groseros en combinación 
>n el calor, y A progresivamente del 

movimiento y evoluciones de aque- 
18 y de la fuerza calorífera, nacieron

*y tomaron cuerpo nuevos modos de- 
ser de la sustancia generatriz, más 
depurados y perfectos. El calor, pri 
mero, y luego lá electricidad obrando 
sucesivamente sobre los estados alo­
trópicamente individualizados, des­
pertaron los gérmenes vitales, que, 
empezando á evolucionar á través de 
los estados inertes de la sustancia, 
determinaron la aparición de las pri 
meras manifestaciones de la vida en 

l rudimentarios organismos, iniciado 
nes de todos los organismos ulterio­
res.

Y apareció después sobre la kierra, 
esplendoroso, en organizaciones bio­
lógicas adecuadas, el más puro y de 
lic^do de los estados alotrópicos de la 
sustancia única, el estado espiritual,
elaborándose y depurándose, antes 
de su perfecta individua ización, al 
través de todas las combinaciones y 
organizaciones que le habían precedi­
do en el gran laboratorio de las gran 
des transformaciones universales.

De ahí que veamos, primero, el 
período inerte de la sustancia, en sus 
diversos estados inorgánicos; luego, 
el período de movimiento, de vida, 
en sus también diferentes estados or 
gánicos ó vitales, y, por último, el 
período espiritual, en sus infinitos 
progresos, que no sabemos hasta don 
de podrán llegar.

Lo que si puedo asegurar es que 
los estados inorgánicos fueron nece 
sarios para la creación de los esta los 
orgánicos, como é->tos ta nbién o fue 
ron para que surgieran los estados 
espirituales. *

Ahora bien, si los estados espiri 
tuales han llegado ya en algúq punto 
del universo, ó llegarán algún día á. 
una completa- independencia de los 
demás estados que le sirvieron de gé 
nesis, de suerte que puedan subsistir 
temporal ó eternamente por sí solos, 

kis«s¿<?uestión trascendentalísima que

■’
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trataré de dilucidar todo lo más cla­
ramente posible en los capítulos si­
guientes.

_______________

> EL IRIS DE PAZ, ■
\ ’
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A la Asamblea
/

.3

Próximamente ha ^e celebrarse en 
San Juan la segundé Asamblea de 
Ja Federación de los Espiritistas 
Puertorriqueños. Según acuerdo de 
la ya efectuada en Mayaguez. ésta 
Asamblea empezará el ió del próxi 
mo Abril en 
ciudad.

IJna vez más
ba el espíritu de abnegación cíe los ! 
espiritistas ce- Puerto Rico; y una 
vez más debemos demostrar con he 
chos prácticos, y no con teorías her­
mosas, que aquí en esta tierra hay 
un buen puñado de hombres que 
pueden ostentar con orgullo el nom­
bre de espiritista, porque saben y co­
nocen hasta donde puede llegar el 
Espiritismo, porque comprenden y 
de ello están en la perfectaseguridad,1 
de que en el seno de dicha doctrina 
se abrigan cada día nuevas esperan 

A zas para el porvenir del espíritu que 
lucha porque espera recompensas in 
finitas.

Sí, lá\ocasión de probar las mate­
máticas verdades que ofrece el EspU 
ritisYno, se aproxima, y se aproxima 
como se debía de aproximar, esto es, 
en una época en que las agitaciones 
políticas y íeligiosas tienen perturba­
das cientos de imaginaciones; en una 
época de evoluciones que muy bien 
puejde llamarse época de agitada con ; J

el Teatro de la' gran 

se va á poner a prce

. ■ ->• 

f .
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tienda, de lucha entre hijos de una -I 
misma patria.

Y ahora precisamente es que debe- •'¿g 
mos de demostrar con el ejemplo lo ® 
que aspira el Espiritismo. Ahora es 
que necesitamos unir las distintas vo ' 
hintades en una sola voluntad para 
llevar á cabo prácticamente la obra 
santa del bien, pues los momentos no.;.-?; 
pueden ser más propicios, y nunca se - 
debe dejar pasar por apatía ó negli­
gencia, las ocasiones que se presen­
tan para realizar los trascen teníales 
fines que busca el Espiritis no en el 
seno de la sociedad.

I
Nada importa el sacrificio que nos' I 

proporciona la lucha; nada importa la 
befa del infeliz excéptico que se mué 
ve en el inmundo lodo de sus pasio 
nes; nada importa la grotesca burla j 
del engreido sabio que se cree con 
bastante talento para burlarse y rerr- | 
se de nuestra actitud, si al fin y al ca,.JI 
b^ llevaremos triunfante, apesar de l 
los pesares, los triunfos del Espiritis- » 
mo hasta á las más apartadas regio | 
nes de esta tierra. Y esto será un 
hecho siempre que todos, entiéndase 
bien, todos, hagamos el esfuerzo que M 
nos exige la seriedad del caso. Y la 
grandeza de la doctrina, á la cual es- S 
tamos unidos por los indisolubles 
zos de la confraternidad. ¡

Hoy no somos ya un ejército de j 
hombres indisciplinados qne marcha­
mos sin táctica hacia las gruesas avan . > 
zadas del enemigo, no; estamos en cón J 
diciones muy buenas y soló nos bas- -| 
ta correr á la fila para continuar la i i 
jornada tras las huestes obstruccionis 
tas que se mueven en el estrecho cam 1 g 
po desús operaciones. Sí, allí, ai | i 
campo del enemigo, es preciso ir, no,|| 
ha batirnos con las armas afiladas J 
sino con las de la razón y el derecho, || 
únicas que esgrime el que comulga ■J|| 
en los altares de la fé. La lucha sg| | 
rá grande, porque grande son los cas.-di 

I tillos que ha levantado la ‘



Notable comunicación

z, la concordia y el 
>trós!.. lie buscado 
idios y las circunstancias 
para poder, líbreme" A eoí vosotros; y, i(

Mis queridos arroyanos
. t-T'a 1~ _________ i:- — _»

recibida en Ai royo, P. R., del que en 
este mundo se llamó
, PRESBITERO

D. FRANCISCO R. ALVARADO, 
cura pát roco de dicho pueblo.

feL ...
Pero si cada uno firme en su pro 

pósito no se deja amedrentar por na-
• da ni por nadie, yo os aseguro que el 

, triunto más lisonjero vendrá à premiar 
los mas grandes sacrificios.

BEa, pues, espiritistas, á la Asam 
a de San Jqan. Allí sí, no á pasar 

' el rato charlando sobre cosas baladíes 
\ sino á presentar bases nuevas en don 

He pueda cimentarse eternamente la 
Federación de los Espiritistas de Pto. 
Rico.

amor sea 
ansio 

ne- 
:e, co­
cías á

ad religiosa, grandes sus errores y 
rande el temor de los que engreídos 
burlarse de la candidez de un pue- 
lo ignorante, hacen los mayores íes 
aerzos porque prevalezcan en el co- 
izón de ese pueblo que enfermaron, 
¡s* caducas creencias de pasados si-

JSDEPA2. -1 . V’ •
----------- r--..................................................... .

licidad-inmerva inunda todo áii ser!,. 
Los goces más puros, las fruiciones 
mo a'es mas intensas que experimen­
té cuando viví la vida de vosotros, 
tueron nada, comparadas con los go­
ces y con las fruiciones que hoy cons­
tituyen mi relativa felicidad presente, 
que es el verdadero punto de partida 
de mi eterna» bienaventuranza futura 
en los cielos del infinito!....

Poco después de mi muerte para 
ese mundo en'qud hoy as encontráis, 

, lo que yo sentí, lo que pasó por todo 
mi ser, es ca«i com uletamentamente 
imposible definíroslo ni explicároslo. 
—Los concepto^ subgetivos, aún ha­
biendo medios ^Qe comparación, re­
sultan difíciles de definir. ¿Quién, 
pues, será capaz de explicarlos, por’ 
mucha lógica que haya estudiado, 
cuando ese punto de comparación no 
existe para los que han de enten 1er 
el concepto?. ...

Lo que yo piedo referiros es que 
no sabía dónde estaba, porque ¡o que 
yo veía no era el cielo en que muchos 
de vosotros creéis, ni tampoco iqu d 
purgatorio que veis pinta io en un > 
de los cuadros que ad >rnan vuestra 
iglesia, ni mucho menos aq ie¡ mfijí- 
no, lleno de llamas y de de.n míos, 
en el cual yo nunca pude creer, y que 
mis labios se resistieron siempre á 
describirlo con seriedad.... ¡Oa! 
¡cuan extraña y terrible fié mi confu­
sión entonces!.... Yo no gozaba, 
porque no estaba en el cielo ni veía á 
Dios; mas tampoco sufría, porque no 
era atormentado ni por los sufrimien-’ ■ 
tos dei purgatorio, ni por las inextin- 
guibles llamas y horribles torturas del 
infierno déla teología cató ica, apos­
tólica, romana. ¡Ah! ¡qué dítetencia 
tan graóde entre lo que vi, y lo que 
aprendí en el Seminario de los Jesui- ' 
tas en Puerto Rico!....

Pero dejemos esto, porque pueden 
tanto las preocupaciones de la igno-, 
rapeta, que dificnmente me creeríais,^



reconociera el val
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ad tenebrosa de 

>che que cubriera el cièlo e 
con la densa nube de! fan;

2 ante esa subli-
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si yo os relatase todo lo que vi en­
tonces, como lo que veo hoy. Hay 
cosas en la tierra, que muchos de vos­
otros, viéndolas con vuestros propios 
ojos, todavía dudáis, y se os figura 
que estáis soñando. Por eso fue 
q’e Jesús dijo á Nicodemo:—“Te 
he hablado délas cosas de la tierra, y 
no me has entendido. ¿Cómo, pues, 
habrás de comprenderme cuando te 
hablo de las cosas del cielo?” Ahora 
es que yo puedo medir todo el gran 
alcance que tienen esas, para muchos, 
misteriosas palabras de Jesús *

Esa armónica palabra, corta en sí, 
pero extensa en sus conceptos, se re­
trata en la hermosa cámara matutina, 
cuando aún duerme la humanidad, y 
el negro manto de la noche empieza 
á desvanecer. Esa hora tranquila en 
que el alba anuncia la venida del As­
tro de la vida con su ténue blanque­
cina luz. Ese puro oxígeno que se 
aspira: ese perfume embriagador que 
despiden las flores: ese silencio que 
inspira el alma, todo, todo nos habla 
en poéticas frases de la grandeza de 
Dios y todo, todo se encierra en la 
sonora combinación de tres letras.. 
Paz.

¡Paz! ¿Cuando te comprenderá el 
mundo?

¿Cuando tocará tu. dulce lira los 
agitados corazones de la idiosincráti- 
ca humanidad? 
el orjullo del l

í un rAZs - . <o
■ .....- ;■ J

me calma que encierra tu elocuencia ó 
fraternal?

¡Ah. cUando! El egoísmo te lan­
za el mortífero dardo de la dis 
cordia: la vanidad te antepone la va- ; ’ 
Ha estupenda del “yo’7, mimado por 
el traje deleznable de la materia: la)|| 
preponderancia te dispara el fuego 
atronador del abuso hacia el débil 
cor. palabras arrogantes que destru­
yen sin piedad las ondas del éter que 
tú te desvelas por conservar tranqui*. 
las, y la lucha por la vida sacude tus 
cimientos, y te echa con desprecio al¿% 
olvido.

¡Cuanta desgracia! Tú te presen-^ 
tas risueña, ofreciendo con imparciali-r 
dad el elixir de la concordia, el fruto í 
sabrosísimo del amor, y el hombre 
embrutecido por el torpe afan de la 
vida material, se muestra rehacio á 
esos dones imperecederos que tárt.,^ 
gustosa le brindas. Y valiéndose de 
su libre albedrío, desprecia con des- 
den tus sonrisas y se sumerje en el 1 
cieno de la desarmonía, de la hipocre | 
sía, de la guerra criminal.

Empero fuiste y has sido siempre í 
constante, y pn día remontaste vuelo .J 
al infinito, y escogiste allí á un espí-;-|i 
ritu puro para que te representara en j 

’ la Tierra y á El te unificaste con el’5 
nombre perdurable de JesÚ3'de Na- | 
zaret. El fué tu fiel espejo; más eil| 
pueblo orgulloso que escogiera, le 
aborreció, le maltrató y le crucificó 
por tu santa causa: otro día impulsas, a 
te al inolvidable Kardec á que enar> j 
botara tu bandera sobre el pedestal/:? 
augusto de la CIENCIA y la FILO-» J 
SOFIA, para que el mundo entero te a 
contemplara, 
de tu conquista

Y
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Faustino ISONA.
Campo de la Cidra, Enero de 1904.
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Verdad, sintetizado en la MADRE 
CIENCIA ESPIRITISMO.

S--; •
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trina que defendemos y algo conoce­
dores de los escollos con que los nue 
vos discípulos pueden tropezar, im 
pulsados por la voz de nuestr« con 
ciencia y ayudados sin duda por los 
desencarnados que nos guían, les de­
mos la voz de alerta; y con la mayor 
sinceridad de nuestro corazón, les 
aconsejemos que antes de tratar so 
bre el desarrollo de alguna médium- 

.. nidad ó provocar algún fenómeno no­
table, deben disipar las dudas que en 
esos casos puedan abrigar, tanto pa­
ra saber á que atenerse como para 
evitar desagradables consecuencias.

El que tenga oidos que oiga.

El periódico "La Luz”, de Méj co, 
describe las notables facultadas de es 
te ciego negro esclavo, ign 'ráete ib 
solutamente.sin ninguna instrucción 
cómo, siendo niño, sorpren di lo un 
día por los ecos de la música en casa 
de su amo, corrió sin ceremonias á to 
mar asiento ante el piano, reprodu­
ciendo nota por nota lo que acababan
de ejecutar, riendo y haciendo contor 
siones de alegría al ver el nnevo 
mundo de goces que se le había pre 
sentado.

Un día se ejecutó ante él una obra, 
da Handel; inmediatamente To n la 
volvió á ejecutar con una perfección 
notable, y cuando hubo terminado se 
frotó las manos con una expresión in 
definible de alegría, exclamando; Le 
veo, es un anciano con gran peluca, 
él ha tocado primero y yo después.
(De “La Fraternidad.“)
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